
 

 

Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

 

                                       Mi reino no es de este mundo 1 parte 
  

Juan 18.- 1 Habiendo dicho Yeshúa estas cosas, salió con sus discípulos al otro lado del 
torrente de Cedrón,  
 

  
El valle de Cedrón es lo que se encuentra entre el monte del templo (Cúpula de la roca) y 
entre el monte de los olivos, en ese lugar de Getsemaní; Yeshúa oró la oración de intercesión 
que vemos en Juan capítulo 17;  
  

Juan 18.- 1 Habiendo dicho Yeshúa estas cosas, salió con sus discípulos al otro lado del 
torrente de Cedrón, donde había un huerto, en el cual entró con sus discípulos. 2 Y también 
Judas, el que le entregaba, conocía aquel lugar, porque muchas veces Yeshúa se había 
reunido allí con sus discípulos. 3 Judas, pues, tomando una compañía de soldados, y 
alguaciles de los principales sacerdotes y de los fariseos, fue allí con linternas y antorchas, 
y con armas. 4 Pero Yeshúa, sabiendo todas las cosas que le habían de sobrevenir, se 
adelantó y les dijo: ¿A quién buscáis? 5 Le respondieron: A Yeshúa nazareno. Yeshúa 
les dijo: Yo soy. Y estaba también con ellos Judas, el que le entregaba. 6 Cuando les dijo: 
Yo soy, retrocedieron, y cayeron a tierra. 7 Volvió, pues, a preguntarles: ¿A quién 
buscáis? Y ellos dijeron: A Yeshúa nazareno;  
  

Éste título “nazareno” relacionado con la palabra “netzer” de la que hablo el profeta Isaías, 
un netzer, un vástago, un retoño que ha de surgir de David; éstos olivos representan esa 
larga vida, el aceite que trae sanidad, que trae purificación, el aceite de la unción por el cual 
el Hijo de David habría de ser ungido, por eso en éste lugar de donde se extrae ése aceite, la 
prensa de olivo, por eso este fue el escenario perfecto para que el Hijo de David mostrara de 
qué manera habría de entrar al reino, a través de su humildad y de su humillación.  
  

Ese retoño de David que estaba pretendiendo rebelarse ante Roma, eso era lo que los 
soldados estaban buscando a un “rebelde” a alguien que se opusiera al imperio romano y 
aquí simplemente se declara ser él el nazareno, el vástago de Isaí, el que está anunciado que 
habría de venir a salvar a su pueblo de sus pecados;  
  

Juan 18.- 8 Respondió Yeshúa: Os he dicho que yo soy; pues si me buscáis a mí, 
dejad ir a éstos; 9 para que se cumpliese aquello que había dicho: De los que me diste, 
no perdí ninguno. 10 Entonces Simón Pedro, que tenía una espada, la desenvainó, e hirió 
al siervo del sumo sacerdote, y le cortó la oreja derecha. Y el siervo se llamaba Malco. 11 
Yeshúa entonces dijo a Pedro: Mete tu espada en la vaina; la copa que el Padre me 
ha dado, ¿no la he de beber?  
  

Y en ése momento Yeshúa muestra la manera en que él tomaría el reino, no con espada, no 
con ejército, no con fuerza, no con poder humano, las armas de nuestra milicia no son 
carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, él nos va a dar un gran 
ejemplo y nos va a mostrar cómo se obtiene el reino; el reino no se toma con violencia, no se 
toma con armas, no se toma con espada, se toma como él lo hizo, con un estandarte de amor, 



 

 

es así como él tomaría el reino, es así como él manifestaría al gobernante de aquella época 
en éste lugar, mi reino no es de éste mundo porque si mi reino fuera de éste mundo mis 
discípulos pelearían por mí, pero mi reino no es de este mundo, voy a hacer las cosas de 
otra manera;  
  

Así que  tenemos una gran lección, si tienes que tomar la justicia en tu propia mano y tomar 
las armas, recuerda estas palabras de Yeshúa: Mete tu espada en la vaina; la copa que 
el Padre me ha dado, ¿no la he de beber? El que a hierro mata a hierro muere, no será 
así como el Creador va a tomar el reino, será con el ejemplo de humildad y de sumisión de 
su Hijo, por cuanto el que se humilla será exaltado; 
 

Algo en lo que quisiera hacer énfasis es en lo que consiste el reino prometido a David, ¿Qué 
clase de reino es el reino de David? ¿Qué clase de reino será? ¿Será un reino como cualquier 
otro? ¿Será un imperio como todos los demás que han surgido?  
  

El profeta Daniel nos da un destello en su profecía diciendo que ése reino será un reino 
diferente, será un reino distinto a todos los que han pasado por esta ciudad y que han 
destruido una y otra vez, la ciudad de Jerusalén ha sido destruida muchas veces, “Jerusalén, 
que matas a tus profetas y apedreas a los que te son enviados” Una y otra vez diversas 
religiones, diversos ejércitos han pasado por ahí estableciendo su poderío y todos esos 
imperios que han pasado por ahí, están representados en la estatua de Nabucodonosor y que 
sería derribada por una piedra no cortada con mano, una piedra que descendería del cielo y 
que derribaría esa estatua, derribaría el carácter, la actitud de todos los reinos de la tierra.  
 

Como dijo Caifás, es necesario que un hombre muera y no que toda la nación perezca, esto 
no lo dijo por sí, sino que siendo el sumo sacerdote profetizó que Yeshúa habría de morir 
no solo por la nación sino también para congregar en uno a los hijos de Dios que estaban 
dispersos:  
  

Sal 88:1  Cántico. Salmo de los hijos de Coré. Para el director del coro; sobre Mahalat 

Leannot. Masquil de Hemán ezraíta. Oh SEÑOR, Dios de mi salvación, de día y de noche 

he clamado delante de ti. 2  Llegue mi oración a tu presencia; inclina tu oído a mi clamor.  

3  Porque saturada está mi alma de males, y mi vida se ha acercado al Seol. 4  Soy contado 

entre los que descienden a la fosa; he llegado a ser como hombre sin fuerza, 5 abandonado 

entre los muertos; como los caídos a espada que yacen en el sepulcro, de quienes ya no te 

acuerdas, y que han sido arrancados de tu mano.  

6  Me has puesto en la fosa más profunda, en lugares tenebrosos, en las profundidades.  

7  Ha reposado sobre mí tu furor, y me has afligido con todas tus olas. (Selah)  

8  Has alejado de mí mis amistades, me has hecho objeto de repugnancia para ellos; 

encerrado estoy y no puedo salir. 9  Han languidecido mis ojos a causa de la aflicción; oh 

SEÑOR, cada día te he invocado, he extendido mis manos hacia ti. 10 ¿Harás maravillas a 

los muertos? ¿Se levantarán los muertos y te alabarán? (Selah)  

11 ¿Se hablará de tu misericordia en el sepulcro, y de tu fidelidad en el Abadón?  

12 ¿Se darán a conocer tus maravillas en las tinieblas, y tu justicia en la tierra del olvido?  

13 Mas yo, a ti pido auxilio, SEÑOR, y mi oración llega ante ti por la mañana.  

14 ¿Por qué, SEÑOR, rechazas mi alma? ¿Por qué escondes de mí tu rostro?  

15  He estado afligido y a punto de morir desde mi juventud; sufro tus terrores, estoy 

abatido. 16  Sobre mí ha pasado tu ardiente ira; tus terrores me han destruido.  

17  Me han rodeado como aguas todo el día; a una me han cercado. 18  Has alejado de mí 

al compañero y al amigo; mis amistades son las tinieblas.  



 

 

 

Bendito seas Yeshúa por ese ejemplo tan grande que nos diste de humildad, de sumisión a 
la autoridad de tu Padre, ayúdanos a seguir tu ejemplo, ayúdanos a tener esa actitud tan 
mansa y humilde con la cual tú fuiste llevado al matadero, bendito seas Yeshúa.  
  

Juan 18.- 19 Y el sumo sacerdote preguntó a Yeshúa acerca de sus discípulos y de su 
doctrina. 20 Yeshúa le respondió: Yo públicamente he hablado al mundo; siempre 
he enseñado en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, 
y nada he hablado en oculto; 
  

Lo único que responde Yeshúa es que nunca ha hablado en secreto, todo lo que había tenido 
que enseñar lo hizo abiertamente, en la sinagoga, en el templo y aquí esto nos expresa una 
actitud que él tuvo, de hablar abiertamente, de hablar públicamente sin temor al rechazo y 
a la muerte inminente que él sabía que vendría ya que él habló de todas estas cosas;  
  

Juan 18.- 21 ¿Por qué me preguntas a mí? Pregunta a los que han oído, qué 
les haya yo hablado; he aquí, ellos saben lo que yo he dicho.  
22 Cuando Yeshúa hubo dicho esto, uno de los alguaciles, que estaba allí, le dio una 
bofetada, diciendo: ¿Así respondes al sumo sacerdote?  
  

Ésta respuesta podría parecer irrespetuosa por decirle al sumo sacerdote: ve y pregunta a 
los que me oyeron; pero una posibilidad es que simplemente aquí Yeshúa no está 
reconociendo a éste sumo sacerdote, de hecho había mucha corrupción en aquella época, los 
sumos sacerdotes obtenían su lugar muchas veces por medio de la corrupción pagando altas 
sumas de dinero y muchos de éstos sumos sacerdotes eran ilegítimos, de modo que 
simplemente Yeshúa le está contestando en base a lo que la autoridad de este sumo 
sacerdote representaba pero en realidad, por lo que va a decir a continuación, no estaba 
siendo irrespetuoso sino que simplemente lo que le está diciendo es que no había escondido 
nada de lo que enseñó, sino que todo lo que enseñó, lo hizo públicamente.  
  

Y por supuesto que los que estaban a un lado lo golpearon:   
  

Juan 18.- 22 Cuando Yeshúa hubo dicho esto, uno de los alguaciles, que estaba allí, le dio 
una bofetada, diciendo: ¿Así respondes al sumo sacerdote? 23 Yeshúa le respondió: Si he 
hablado mal, testifica en qué está el mal; y si bien, ¿por qué me golpeas?   
  

Aquí la única pregunta que está haciendo Yeshúa es ¿Por qué razón me golpeas? ¿Qué dije 
de mal al haber dicho que todo lo que tenía que decir, lo hablé públicamente en el templo y 
en la sinagoga?  
  

24 Anás entonces le envió atado a Caifás, el sumo sacerdote.   
 


